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I. Fundamentos en el Manual de Capacitación sobre 
Economía Solidaria y desarrollo comunitario*

“La comunidad solidaria se encuentra en el origen de la 
ciudad equilibrada constituida” como clave de civilización 
y cuna de la política y la democracia.  Ese fue el A modo 
de presentación de presentación en mi libro, “Comunidades 
y Ciudades, Constituciones y Solidaridades” (Antonio 
Colomer, 2015: 15-24)

La idea es que una estabilidad institucional se fortalece por 
el equilibrio compuesto de las autonomías de todos los ele-
mentos que componen el conjunto y por la acción sinérgica 
que les hace crecer al mismo tiempo desde la cohesión social 
y desde la reciprocidad de las relaciones interpersonales.  Aquí 
surge una de las palabras clave que es la de reciprocidad y, más 
aún, reciprocidad de dones como origen de valores sociales. 

 Un autor como Karl Polanyi ha insistido en las formas de 
integración en la que esa reciprocidad es clave y necesita unas 
relaciones de simetría que genera conductas de equidad y 
consideración. “Tenía que eliminarse el peligro, señala Polanyi, 
que suponía para la solidaridad el lucro a expensas del pan 
del hermano, erradicando la envidia inherente a tales intercam-
bios, lo que se logró mediante la declaración de equivalen-
cias en nombre del representante de la divinidad misma” (Karl 
Polanyi, 1994: 113).

Se nos quiere hacer creer que estos conceptos de solida-
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ridad y reciprocidad son meras curiosidades antropológicas de 
sociedades arcaicas o periféricas al mundo desarrollado y que 
el mercado con sus intercambios desiguales y su acumulación 
excesiva que provoca injusticias y exclusiones, es el proyecto 
de organización social y económica superior.

Leyendo a Aristóteles en su “Ética a Nicómaco” también la 
reciprocidad se convierte en el principio que fundamenta va-
lores sociales tan importantes para la sociedad como la justicia, 
la responsabilidad y la amistad.  En consecuencia, en el núcleo 
del pensamiento occidental, este concepto de reciprocidad 
está vivo y paralelo a cómo existe en otras culturas y civiliza-
ciones consideradas “primitivas”. 

Podemos adelantar por tanto que aquellas experiencias ais-
ladas que se basan en la integración como socios y compa-
ñeros en una comunidad de trabajo o convivencia no serían 
experiencias excéntricas, sino que entroncarían con el sentido 
más profundo y mejorativo de la evolución humana, por más 
que se haya intentado hostilizarlas mediante diferentes meca-
nismos de dominación y exclusión.

Para Dominique Temple la reciprocidad es la cuna del ser 
social, de la conciencia y del lenguaje.  La Humanidad es re-
lación y el interés individual la mutila. La afectividad pura es 
la esencia de la libertad.  De ahí concluye que la reciprocidad 
está en el nacimiento de los valores humanos (Dominique 
Temple, 2003).

La contradicción dialéctica entre individualismo y colecti-
vismo en donde en el primer caso predomina el egoísmo ex-
cluyente del individuo y en el segundo se pretende disolver 
todo lo personal en lo colectivo, debe superarse por un equi-
librio abierto que integre en la comunidad desde la libertad y 
la voluntad pero respetando la autonomía diferencial de sus 
miembros.  Ese equilibrio lo expresé en la fórmula de para-
digma recobrado de la comunidad de hombres libres, texto 
fundacional del número 1 de nuestra revista Iberoamericana de 
Autogestión y Acción Comunal (www.ridaa.es), que después se 
integró como una parte importante del ensayo “El Retorno de 
Ulises”.  Esta fórmula no supone sólo una técnica de organiza-
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ción más funcional sino una llamada a los valores humanos fun-
damentales y a la complementariedad de las tareas humanas 
basada en el apoyo mutuo y la reciprocidad.  En ese ensayo  
ya apuntamos que no deben considerarse sólo factores de de-
sarrollo material o cuantitativo sino también factores de bien-
estar social, de equilibrio psicológico al sentirse en un entorno 
entrañable, compartido, en el que se es protagonista junto a 
otras personas. “Sólo así se puede atisbar la posibilidad de 
alcanzar, en medio de las ruinas de los viejos mitos posesivos 
del bienestar, la existencia de la sociedad del bien ser (Antonio 
Colomer, 2002: 41). 

A continuación, en este mismo ensayo y retomando el con-
cepto fundamental de equilibrio escribía “la historia de las so-
ciedades es una evolución de pretendidos equilibrios rígidos 
en los que algunas minorías o castas, ciertas élites o aristo-
cracias conseguían durante algún tiempo mantener su control 
sobre la mayoría de los otros miembros de la colectividad.  
Esa sucesión de equilibrios petrificados ha sido, en realidad, 
una sucesión de sometimientos, de expolios y de servidum-
bres más o menos estables.  La Sociedad del bien ser ha de 
tender a un equilibrio abierto y dinámico, construido por las 
acciones creadores de todas y cada uno de los elementos 
personales que la constituyen, en una galaxia de quehaceres 
que se influyen y ajustan, y tienden hacia una unidad vida, 
palpitante, en movimiento y constante mutación, nunca igual 
y siempre fiel a una complementariedad esencial” (Antonio 
Colomer, 2002: 52). 

Estos valores y principios han servido para vertebrar comu-
nidades políticas equilibradas y también micro organizaciones 
solidarias de economía o servicios. Responden tanto a los va-
lores inspiradores de las cooperativas o las mutuales como a 
esa idea del “bien vivir” de algunas comunidades indígenas 
amerindias en donde la convivencia implica también una cone-
xión entre todos los mundos vivos, animales, tierra, vegetales y 
divinidad “una verdadera cosmo-conviencia.  Ese vivir bien im-
plica producir valores éticos que nacen de los sistemas políticos 
y sociales basados en estructuras de reciprocidad.  En ellas la 
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justicia, la solidaridad, la equidad, la confianza, la lealtad, la 
responsabilidad, etc., no son impuestos por alguna norma im-
puesta ya sea religiosa, ideológica o tradicional, y menos aún 
por la coacción, sino que proceden del sistema económico de 
reciprocidad (Jacqueline Michaux, 2011: 11-13).

Recuerdo algunas experiencias muy aleccionadoras cuando 
en algunos barrios muy populares de Santiago de Chile tras el 
brutal golpe de Estado de Pinochet y las prácticas de la eco-
nomía neoliberal que excluyó del mercado a muchos de estos 
sectores populares, tuvieron que autoorganizarse para sobre-
vivir en la economía informal mediante organizaciones comu-
nales solidarias que pese a no estar integradas en los servicios 
de Seguridad Social daban la satisfacción de que las voces 
de sus miembros eran oídas y contribuían a decidir sobre la 
marcha del colectivo.  En una encuesta que realizó en aquellos 
años 70 Luis Razeto detectó que ante la alternativa de poder 
volver a empresas formales como asalariados una mayoría pre-
fería mantenerse en estas organizaciones informales autoges-
tionarias y solidarias por haber recobrado en ellas la dignidad 
de personas (Luis Razeto Migliaro, 1984).

De ahí también, una reflexión sobre modelos de desarrollo 
que nos debemos hacer a partir de la idea de que desarrollo 
implica la movilización de las potencialidades productivas de 
un espacio socioeconómico que tiene consecuencias trans-
formadoras pero que tiene consecuencias también medioam-
bientales, educativas, culturales, sobre convivencia y relaciones 
sociales en general.  Se trata de una dimensión plurifuncional 
del desarrollo y también participativa como un desarrollo in-
tegrado.  “Se ha probado repetidamente que el desarrollo no 
puede ser parcial – de aspectos aislados, puesto que consti-
tuye un conjunto indivisible de conceptos y actividades que 
pierden su significación económica y social en lo hecho hasta 
ahora; se debe entre otras razones, a la dispersión de unos 
esfuerzos que han resultado poco satisfactorios a pesar de su 
elevado coste. 

El desarrollo integrado como concepto- a la vez material, 
ecológico, tecnológico, cultural y psicológico motivacional- 
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exige nuevas concepciones, que dan lugar a actividades ca-
paces de hacer frente con éxito a situaciones que se modifican 
y deterioran rápidamente.  

La variable, para nosotros decisiva del fomento comunitario, 
supone la intervención y conocimiento en la planificación del 
modelo de todos aquellos grupos y sectores que han de pa-
decer los planes” (Antonio Colomer Viadel, 2002 a: 44).

Podríamos decir que los compañeros de Ulises consti-
tuían un grupo de solidaridad que asumía proféticamente lo 
que luego iba a ser el valor de la fraternidad de la Revolución 
Francesa y ello en un apoyo mutuo en donde no se renuncia a 
las personalidades propias y a la autonomía personal, sino que 
es un acto de libertad voluntaria el integrarse en ese compartir 
un fin.  Todas estas reflexiones no están alejadas de los comen-
tarios finales que debo hacer sobre el Manual de Capacitación 
sobre economía Solidaria y Desarrollo Comunitario si no que 
formarían parte del sustrato axiológico que hay que poner de 
relieve para no quedarnos en una pura tecnocracia u organi-
zacionismo de modalidades solidarias de la economía.  Ese 
mundo de los valores también ha sido incluido destacada-
mente en este Manual y me parece uno de sus méritos.   

En su lectura me llamó la atención la parábola de los pin-
güinos que quieren asimilar a los otros pájaros en su organi-
zación pretendiendo que adquieran los hábitos, el compor-
tamiento e incluso la forma de los pingüinos lo que implica 
desnaturalizarlos y perder lo mejor de la suma de riquezas dife-
renciales que puede tener una comunidad. 

De ahí la necesidad de una estrategia de afines que en-
cuentre el denominador común entre aportes diferenciales.  De 
ahí también el tener en cuenta como nos decía Henri Laborit 
desde sus estudios de biología de la conducta que una de las 
claves de la violencia nace cuando las personas no deciden 
sobre su propia vida, sino que hay otros que deciden por ellos 
(Henri Laborit, 1979).

Sin lugar a dudas no se trata de analizar una economía soli-
daria que sea herramienta auxiliar del capitalismo o empresas 
paternalistas de carácter caritativo que suplan obligaciones del 
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Estado, sino de invertir la lógica del funcionamiento poniendo 
la economía al servicio del hombre y de su integración en 
comunidades de hombres libres. Esta titánica tarea necesita 
unos esfuerzos considerables a partir de las prácticas sociales 
y la experiencia vivida en organizaciones solidarias y también 
por el fomento de una educación que inspire estos valores y 
no los de la agresividad, la competencia a ultranza y la acu-
mulación excluyente. El énfasis que se hace en este Manual a 
la educación me parece muy meritorio desde las primeras re-
ferencias a los tipos de educación señalados por la UNESCO 
y luego los fomentos educativos dentro de las organizaciones 
solidarias.  Quizá convendría señalar que también hay que 
educar en sentimientos y para la participación que no siempre 
es una técnica fácil.

Un instrumento fundamental de transformación es el de-
recho y en este sentido la iniciativa por elaborar un derecho 
solidario como rama autónoma del derecho que abordara las 
materias que en este Manual se tratan me parece una tarea no 
sólo loable sino imprescindible.  Creo que una iniciativa me-
ritoria fue la de los académicos colombianos que trabajaron 
sobre la elaboración de ese derecho en su país fundamental-
mente teniendo en cuenta las fórmulas empresariales del lla-
mado Tercer Sector (Abraham A. Katime Orcasita y Antonio 
José Sarmiento R, 2006).

A mi modo de ver la construcción del Derecho Solidario que sin 
lugar a dudas tiene raíces muy antiguas, civilistas, como en el con-
cepto de obligaciones solidarias del Derecho Romano, debe en 
la actualidad ir a la raíz del sistema jurídico o al vértice del mismo 
según la perspectiva que se adopte, que es la Constitución. En 
este sentido he escrito que “constitucionalismo y democracia son 
inseparables a partir de la construcción del concepto de soberanía 
popular según el cual el pueblo es el soberano y de él emanan 
todos los poderes del Estado y en especial ese poder constitu-
yente como poder extraordinario para constituirse del modo que 
mejor le convenga. De esta idea surge también el principio de 
solidaridad originaria por el que un fin primario es mantener la 
cohesión social y la integridad de la nación. 
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Vinculado a lo dicho, se encuentra el concepto de equi-
librio que se ha manejado como concepto central entre los 
órganos y los poderes del Estado pero que resulta imprescin-
dible traspasado por los valores de igualdad y libertad en las 
relaciones interpersonales e interciudadanas de los miembros 
de una comunidad ¿cómo pueden ser titulares de soberanía 
por igual ciudadanos en situaciones de radical desigualdad y 
hasta excluidos y discriminados algunos de ellos? Ello plantea 
la dificultad de una democracia política sin democracia econó-
mica y también la necesidad de unas políticas solidarias que 
faciliten ese equilibrio interpersonal arriba citado” (Antonio 
Colomer, 2015:44).

Ese equilibrio unitivo que desde su raíz constitucional pre-
gonamos para la política institucional hay que pretenderlo tam-
bién en la más pequeña comunidad solidaria de economía.  Y 
por cierto también nos plantea un desafío desde lo local hacia 
lo universal sobre si podemos vivir de otro modo en el marco 
de la comunidad internacional.

Resultan aleccionadoras las reflexiones de Georges Bataille 
en su obra “la Parte Maldita” en donde contrasta la idea de 
ese organismo vivo que es la energía que existe en la tierra 
como una exuberancia de creación y las ideas de la economía 
restringida y acumulativa que tiende a excluir a otros de la po-
sesión.  A veces el gasto de excedentes se realiza criminal-
mente a través de la guerra en vez de haberse dado mediante 
la donación y la reciprocidad desinteresada.  Es curioso que al 
fundamentar Batalle su teoría de la economía general tiene en 
cuenta el testimonio del franciscano español Fray Bernardino 
de Sahagun que reúne historias de viejos aztecas sobre la orga-
nización de su sociedad en su libro “Historia de las cosas de la 
nueva España”. En esa sociedad azteca existe una moral social 
que mediante la destrucción por el sacrificio quiere negar la 
relación utilitaria entre el hombre y las cosas y escapar de la 
cosificación del hombre “ a la búsqueda de la intimidad perdi-
da”Antonio Colomer Viadel, 1993: 12-16).

Es evidente que en las organizaciones solidarias y en el de-
sarrollo comunitario existe un primer objetivo de sobrevivir, y 
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luego, de crecer.  Una vez alcanzados estos fines más primarios 
y fundamentales tales organizaciones y comunidades debieran 
permitir una liberación de cada uno de sus miembros también 
a través. de la cooperación libre. Un brillante sociólogo español 
ya desaparecido considera que las formas de vida comunales o 
MANCOMUN son señas de identidad que vertebran la historia 
de los pueblos ibéricos tanto en la península ibérica como en 
las comunidades americanas. 

Y ello permitiría una modernidad alternativa a la burguesa, 
que ha sido la dominante, a partir de la teoría de lo ab-soluto, 
o suelto- de- todo que implicaría ese paradigma personal y 
comunal de liberación que convierte a la persona en un “libre 
sustantivo”, en ese proyecto de superhombre llamado a libe-
rarse en su actividad mancomunada (Manuel Lizcano, 2010).

Todas estas consideraciones no deben hacernos olvidar la 
importancia de conocer las herramientas de trabajo y organi-
zación imprescindibles para la eficacia en el funcionamiento 
de la economía y del desarrollo comunitario.  Lo que no debe 
olvidarse tampoco es la fundamentación axiológica en la que 
estas organizaciones no sólo tienen que estar inspiradas sino 
palpitar en el quehacer cotidiano de acuerdo con tales princi-
pios y valores.

A menudo se han considerado las posiciones de la economía 
solidaria, de la autogestión y de las organizaciones comunita-
rias, como experiencias marginales o arcaicas que resuelven, 
o al menos palian, situaciones de disfuncionalidad social.  La 
importancia de este Manual además de dar un formidable ins-
trumento formativo a disposición del aprendizaje riguroso de 
los grupos comunitarios solidarios y autogestionarios, es llevar 
al convencimiento a tales grupos de que la ética y lógica soli-
daria está en la línea de la evolución mejorativa de la especie 
humana, por más trabas que se le haya impuesto desde las 
formas caóticas de la economía de mercado. 

Así mismo, que la autogestión científico tecnológica ha de 
ser profundamente rigurosa e innovadora en sus métodos y en 
sus prácticas y demostrar que en igualdad de condiciones de 
competencia puede ser más eficaz y rentable y en todo caso, 
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tener una voluntad federativa en esa estrategia de afines que 
integren a todos aquellos que priman la dignidad de la per-
sona y del trabajo humano sobre las herramientas materiales a 
su servicio. 

Del mismo modo que nos parece fundamental tender a 
crear Sectores de economía solidaria que a través de medidas 
legales dispongan de instrumentos de crédito, de comercio, 
de seguros sociales, de formación, de gestión tecnológica, 
etc., como lo tienen otros sectores de la economía, para al-
canzar esa masa crítica compleja que les haga invulnerables 
en un entorno hostil. También nos parece imprescindible no 
olvidar desde que valores construimos estas organizaciones.

2. Cultura, ética, solidaridad y desarrollo humano

2.1 Dinámica cultural y desarrollo humano (Francisco Verano y 
Antonio Colomer, 2011: 502-505.)

El Desarrollo Humano se constituye en el eje conductor a 
través del cual se van desplegando las diferentes expresiones 
de la cultura, tales como el subsistema de representaciones de 
la realidad (Por ejemplo, la Ciencia), el subsistema de normas 
y valores del comportamiento humano (Por ejemplo la Ética), 
y el subsistema de formas de expresión y comunicación de la 
afectividad y de la sensibilidad (Por ejemplo la Estética). En 
consecuencia, el Desarrollo Humano exige un desarrollo armó-
nico entre ciencia, ética y estética. 

Desde tal perspectiva, el desarrollo humano puede enten-
derse como “un proceso encaminado a aumentar las opciones 
de la gente” (UNESCO, 1996, Pág. 8: Informe de la Comisión 
Mundial de Cultura y Desarrollo. Pérez de Cuellar). 

Tal proceso se percibe a través de una gama de capacidades, 
desde la libertad política, económica, social e intelectual, hasta 
las oportunidades de llegar a ser una persona sana, educada, 
productiva, creativa y de ver respetados tanto su dignidad per-
sonal como sus derechos fundamentales. 

Esta percepción del desarrollo humano es “una forma de 
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concebir la calidad de vida y el desarrollo social de una manera 
integral, involucrando además de las condiciones materiales 
tangibles de las que disponen las personas (bienes y servicios), 
todo aquello que fomenta el despliegue de las capacidades 
humanas con fines productivos y creativos o en actividades so-
ciales, culturales y políticas. Por ello la calidad de vida, que 
hace posible el desarrollo humano, requiere también de los 
aspectos intangibles propios de las sociedades modernas. 

El desarrollo, para que sea humano, requiere ir más allá de 
las dimensiones personales (“desarrollo del pensamiento, del 
razonamiento, de la atención voluntaria, de la memoria inten-
cional, de los valores y de la producción de la conciencia)” para 
fundamentarse en y desde la cultura o las culturas de perte-
nencia de los grupos, donde se promueve y se participa en los 
proyectos comunes, de grupo, de sociedad o de nación.

En conclusión, los conceptos de desarrollo humano, las es-
trategias para impulsarlo, las dificultades y condiciones para 
lograrlo quedan en primera línea, como tema de diálogo, de 
permanente reflexión y de búsqueda de alternativas pedagó-
gicas, de prácticas sociales y de avances teóricos, teniendo en 
cuenta las diferentes dimensiones: corporales, cognitivas, co-
municativas, éticas, educativas, axiológicas, morales e intelec-
tuales, espirituales, estéticas y sociales.

2.2 Sentido de la cultura y el desarrollo humano
Tal desarrollo debe expresarse en comportamientos observa-

bles, porque la cultura para la participación y la calidad de vida, 
tienen sentido cuando:

-
nicativa entre las personas, los grupos y las comunidades, de tal 
manera que se reconozcan recíprocamente, se autorrealicen y se 
complementen intersubjetivamente.

-
quezca el sentido de pertenencia social y de identidad cultural de 
todos y cada uno de los miembros de la comunidad.

educativa y un medio vital para la redistribución y el ejercicio del 
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poder de decisión y de control de las actividades que la comu-
nidad emprende en búsqueda de su propia calidad de vida. 

diálogos responsables, argumentados y válidos, entre los miem-
bros de la comunidad, acerca de las necesidades e intereses co-
munes, así como de las posibles soluciones a los problemas co-
lectivos.

“razón”, son capaces de pensar y decidir autónomamente y tienen 
mucho que aportar para mejorar nuestras ideas y enriquecer las 
experiencias comunitarias. 

acerca de la participación organizada y la autogestión formativa 
y productiva de las personas y las comunidades, con un sentido 
y dirección definidos, para realizar la acción comunitaria con 
arraigo, consagración e ingenio para promover la salud integral y 
el bienestar social de la comunidad.

-
beranía popular del Estado Social de Derecho y de Justicia, ex-
presar libremente los proyectos de los ciudadanos, controlar los 
actos del gobierno e impedir la creación de privilegios ilegales, o 
la imposición de poderes dictatoriales que atenten contra la dig-
nidad humana y el bien e interés colectivo.

2.3 La dimensión ética del desarrollo humano (Francisco Verano 
y Antonio Colomer, 2011: 514)

La Ética para el desarrollo Humano, exige profundizar algunos 
elementos fundamentales, como los siguientes:

La complejidad de las cuestiones morales (convicciones y 
creencias) que orientan el comportamiento de grupos humanos 
determinados y que merecen investigarlas y estudiarlas:

-
ciales en el ámbito de la argumentación y del estudio. 

humanización y solidaridad extendida.
Tales elementos se convierten en objeto de estudio de las 

teorías Éticas con las cuales se trata de:
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-
plinar

Las teorías éticas pueden ser: Universalistas y aplicadas. Estas 
hunden sus raíces en un doble suelo; por un lado, en los princi-
pios éticos generales que trazan el marco de convivencia y coo-
peración para servir de base a la sociedad en su conjunto, y 
por otro lado, los principios éticos específicos que los propios 
protagonistas y afectados de cada ámbito de actuación han ido 
apuntando como relevantes a lo largo de su práctica histórica.

Los agentes que se dedican a las tareas de desarrollo tienen 
una moral desde la cual juzgan lo correcto y lo incorrecto de los 
fines, los medios, las prácticas y los resultados, de acuerdo con 
su ideario ético, aunque la ética siempre llega tarde, porque ella 
implica una reflexión que se basa en la vida; y la vida siempre va 
primero.

La Ética para el Desarrollo – EpD- es un proceso de reflexión 
encargada de orientar los procesos de desarrollo de los pue-
blos, subrayando la meta del desarrollo como algo deseable éti-
camente, que se propone orientar los esfuerzos de los agentes, 
así como las relaciones entre los pueblos en interacción con una 
teoría general de Desarrollo Humano. El punto de intersección 
de estas sería la EpD para el desarrollo de los pueblos.

2.4 Desarrollo humano y solidaridad social (Francisco Verano y 
Antonio Colomer, 2011:541-543 y 549-550.)

Dentro de las características del mundo contemporáneo, se 
reconoce que existe una tendencia a homogeneizar los estilos 
de vida, mediante los vínculos funcionales generados por la eco-
nomía de mercado y las diferentes tecnologías. No obstante, 
esta realidad, los individuos y las colectividades buscan nuevas 
formas de identidad en diferentes fuentes: Pertenencia local o 
nacional, origen étnico, género, generación y tradición religiosa, 
dando así origen a la fragmentación particular dentro de las uni-
dades sociales.

Para superar estas situaciones, es necesario comprender los 
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procesos de transformación que han tenido lugar en el orden 
social del mundo occidental después de las crisis de las grandes 
ideologías y del cambio de funciones de las instituciones polí-
ticas, a partir de la organización mundial de la economía y de los 
cambios en los Modelos de Desarrollo.

Por ejemplo, en las sociedades arcaicas con estructura tribal, 
la pertenencia a la comunidad era el fundamento de la identidad 
individual. Por ende, no se planteaba el problema de separación 
entre valores universales y particulares. Sólo a partir de la trans-
formación de estas sociedades, se formularon principios gene-
rales de convivencia que ofrecían un valor por encima de las 
referencias particulares, vinculadas a la cultura de origen o a los 
intereses familiares o corporativos. Así nació en la antigua Grecia 
la política (gobierno de la polis).

En la Edad Media, la base de cohesión social se ubica en 
los valores religiosos representados por la Iglesia y en los va-
lores jurídico políticos representados por el Estado. La relación 
entre universalismo y particularismo se estipulaba entre el poder 
de las dos grandes autoridades institucionales y el de las auto-
nomías locales o el de las ciudades. A pesar de los conflictos 
surgidos entre ellas, existía en la cultura de la época una conti-
nuidad entre los valores universales y los particulares.

Después de la reforma Protestante, con la fragmentación de 
la unidad religiosas, surgió la necesidad de establecer un funda-
mento universal de la solidaridad social, el cual hizo referencia a 
la razón, como base común de todos los seres humanos.

A partir de este principio, el Estado cumplió la función pública 
de representar los valores universales, los cuales no se contrapo-
nían con lo privado, en cuanto al desarrollo del individualismo y 
de los intereses particulares.

Cuando se consolidó la clase empresarial burguesa, me-
diante la extensión de la economía de mercado y el modo de 
producción industrial, la nueva versión de las relaciones entre 
universalismo y particularismo, se expresó en el sentido de dis-
tinguir entre Estado y la Sociedad Civil. Sin embargo, en el siglo 
pasado se consolidó la tendencia del predomino de la organiza-
ción económica sobre la función estatal.
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Dentro de este contexto, surgió el proyecto marxista de in-
tegración del Estado en la Sociedad Civil, mediante la abolición 
del poder político, con lo cual se hizo difícil fundamentar la soli-
daridad social en nuevos valores universales representados por 
la función pública, aunque la distinción entre ésta y la privada 
había permitido desarrollar valores basados en los derechos del 
hombre y en el respeto a la libertad individual y al pluralismo 
ideológico.

En síntesis, la construcción de nuevas fuentes de identidad 
que fundamentan la solidaridad social, exige e implica aprender 
a existir, que es diferente de aprender a vivir. Esto significa uti-
lizar la capacidad para reflexionar sobre nosotros mismos y 
sobre nuestra condición: Las cosas que hacemos y tenemos, la 
situación que ocupamos en el mundo, el espacio de actuación 
en la sociedad y la relación, comunicación e interacción con los 
demás.

La solidaridad universal se fundamenta en la pertenencia 
común a la existencia y esta perspectiva se ve favorecida por la 
necesidad e importancia de la calidad de vida, la búsqueda de 
felicidad y autorrealización, sin olvidar la responsabilidad hacia 
el medio ambiente y las formas espontáneas de cooperación 
que corresponden a la existencia como tal.

2.5 Pedagogía y solidaridad social para el desarrollo humano 
(Francisco Verano y Antonio Colomer, 2011: 549-551)

El camino de la solidaridad exige e implica una tarea profunda 
para fundamentar las estructuras de amor y los mecanismos opor-
tunos que sustituyan las llamadas estructuras de pecado, tales 
como el egoísmo, la estrechez de miras, los cálculos políticos 
errados y las decisiones económicas imprudentes, mediante la 
superación de todas las formas de dominación, violencia y agre-
sión, soportada no sólo en las teorías pontificias del desarrollo y 
en las interpretaciones filosóficas, sino en un componente cien-
tífico tanto de naturaleza pedagógica como de índole jurídica.

La solidaridad en la sociedad contemporánea está ligada al 
presupuesto de relaciones sociales de valoración simétrica entre 
sujetos personalizados y autónomos, capaces de considerarse 
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recíprocamente a la luz de los valores que hacen surgir las capa-
cidades y cualidades para realizar objetivos comunes, dentro de 
un nuevo esquema de solidaridad social.

La promoción de una Solidaridad Globalizada requiere una 
forma de docencia concebida como un proceso de interacción 
humana, de reconocimiento recíproco y de amor pedagógico, 
integrado como un todo dinámico, de tal manera que contri-
buya a liberar el potencial espiritual y de aprendizaje de los par-
ticipantes, a partir de una acción comunicativa que favorezca la 
búsqueda de la verdad, la práctica de la libertad, el ejercicio de 
la justicia, la construcción de una democracia integral y la con-
solidación de una ética solidaria para la formación de una perso-
nalidad plena de valores para una comunidad pletórica de ellos.

El objetivo de una ética pedagógica de la solidaridad es trans-
formar al individuo en ciudadano, lo cual significa transformar las 
estructuras e instituciones sociales de tal modo que nadie quede 
excluido de ese derecho de ciudadanía; pues no hay justicia sin 
individuos solidarios, ni solidaridad sin justicia.

3. A modo de epílogo
El derecho fundamental al desarrollo y su dimensión soli-

daria y comunitaria
Difícilmente podemos alcanzar una equilibrada vigencia de 

los derechos y garantías que configuran un Estado de derecho 
y permitan asegurar los servicios públicos fundamentales a la 
población, en sociedades profundamente desiguales y des-
equilibradas en donde no se ha alcanzado el punto de desa-
rrollo material, económico, sociocultural y político sobre el cual 
construir las instituciones jurídicas y los medios de derecho 
para la vigencia plena de las libertades, los derechos y de la 
paz social y seguridad jurídica necesaria.

En este sentido el derecho al desarrollo, pese a ser conside-
rado un derecho de nueva generación, es un a priori imprescin-
dible para la implantación de un robusto sistema de derechos y 
garantías. (Antonio Colomer, 2015: 233)
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